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Dedico e ta novela a mi esposa, 
por habel'1ne servido ella de modelo 
para la concepción de la heroína 
de la obra. 
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Sefí01' don Diego Povedano 

Ciudad. 

ltli estimado amigo: 

He terminado la lectU1'a de su, p1'eciosa obra inédita 
«ARA USI» y antes de darle mi ju,icio y hacerle un 
ligero comentario, debo darle las gracias y manife tade 
la complacencia con que he leido ese ?'elato, tan lleno 
de interés y tan bellamente expuesto por usted, que en 
esto se ?'evela como gran conocedo¡' del p¡'oblema indí­
gena, pero del p?'oblema p?'ofundo de la psicología y de 
la civilización, que tan olvidado ha sido P01' todos los 
que trataron de estos asuntos. 

Creo que tiene usted derecho, con esta ob?'a, a toma?' 
~¿n puesto p,'eferente en la Amé¡'ica como novelado¡' ?'e­

, gional, como expositor de la cultzt1'a indígena, en forma 
ve1'daderamente in o pechada pa¡'a quiene nos inte¡'e­
samos por las letras nuestras. 

"Cttmandá» de Juan León 1Jle1'a; ,,1Jla1'ía» de J01'ge 
Isaacs; "Tabm'é» de Juan Z01'1illa de San 1Jlal'tín; en 
otro sentido, "Amalia» de k[á1'nlOl; lIlgunas ob1'a ac­
tuales de Hugo Wast y de Qui?'oga, y de afuem, la 
inolvidable "Atala» de Chateaub?-iand, es lo que, así a 
la ligera, mas se ?'ecuerda como ob,'a pUl'amente nue tra. 

Hace poco, un colombiano, poeta excelente él, Jo é 
Eustasio Rive?'a, ha esc1ito "La Vorágine», la novela 
'más ol'iginal y más bella que se ha producido en a unto 
ame1icano. 

En mi repaso, deberé pone?' en adelante la ob1'a de 
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usted, sin que se mengüe su, 'üalor al lado de las otra 1 

inmortales ya. 
Es mtty bella toda la parte inicial de su obra y 

desde ese momento se apl'ecia jt¿ tamente el e t~¿dio que 
ha hecho usted del a unto para darle ¡'emate inteligente 
y pa1'a llenm'lo de ambiente propicio, 

Lo que debo apresl¿rm'me a declam1' es mi admira­
ción por la trama geneJ'al del argumento. Hay una 
¡'elació!t perfecta entre lo per onaje y todo e lógico 
dentro de la multiplicidad de los acontecimiento y la 
dil:er idad de los e cenarío . 

ARA U. J, la (igt¿ra central de la obra, está delineada 
con toda delicadeza, con toda propiedad, es personaje 
que inmediatamente ama el lector y se admira uno de 
la ¡'ealidad que ha logrado darle usted a su pl'otagonista. 

Bella, bellísima es esta AJ'ausi por sus sentimientos, 
pOI' la profundidad de su alma. Cuando habla, sus pa­
lab¡'as sencillas son como el re ttmen de toda la sabi­
dw'ía de aquellos pueblo de cultw'a tan ele¡;ada y tan 
de conocida. tt actitud ce¡'ca de su padre, lt amor 
inteligente entre los amigos de la tribu úceyta y su 
estoici mo cuando sabe que 'üa a er sacrificada pa¡'a 
bien de ellos; su pe¡'eg¡'inación hacia Slt patria con el 
noble y singttlar SURABTA; el ¡'efugio callado y la 
franqueza de alma l'eüelada en el amor al hijo de la 
otra; todo lo suyo es compendio de la historia senti­
'mental que podría e cribil'se de las ¡'azas indígenas y 
que usted ha 'üertido como en tm poema en sz¿ obra. 

A la par de esta mujer ideal, es digno compaf"íel'o 
llrabta, tan noble, tan desinteresado, tan compl'en i¡;o . 

~Cno de los pasajes más bellos, y que más s01'.Pl'en-
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de pOI' lo interesante a la 'Uez qz~e pOI' lo he¡'moso, es 
el panorama del mUe de A-GHAN-GAAN (Palemke), 
'Cisto desde la más alta torrecilla del Palacio de T tt­
tulxiu. 

Tanto en la pl'ime¡'a como en la segunda pal'te, son 
admirable las descripciones de los l'itos y costumbres 
de las m zas que poblaron estas ecciones de la América. 
En todo e ve Sl¿ amor pOI' estas cosas y se le estima 
más a ti ted al 'Cer Slt afán de ennoblece¡' y ser justi­
ciero con eso indios, tan poco comprendido por los 
que se hacen llamar homb¡'es de esta ci¡;ilización. 

Le e cribo rápidamente sobre esto . Ya habrá O])O¡'­
tZlnidad de que lo haga con má espacio. Pe¡'o quiero, 
al menos, agradecerle sinceramente la ocasión que me 
ha dado de conoce}' su ob¡'a, a la que le aseguro un 
éxito inmen o, y quiero, desde luego, adelantm'me en 
felicitarlo por sz¿ l'ealización feliz y por la (arma tan 
sencilla en que la ha 'Uaciado . 

Le da un apretón,. de manos su estimado/' y amigo, 

ROGELIO SOTELA 

an José, Costa Rica, junio de 1928. 

lJotilla:-Ile comprendido y admirado más su trabajo porque 
he leido el . Popol ruh. y alli se manifiesta la su­
pe¡'ior calidad de esta raza, de la que usted ha he­
cho un ímbolo en Arausi. Ofl'ézcole la edición del 
nobillsúno y malogrado Carrillo Puerto, si no la 
conoce. 

Salud! 

SOTELA. 
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INTRODUCOION 

Quisiera adelantarme a la crítica y tratar de llevar 
al convencimiento de los lectores la seguridad de que 
la importante civilización a que hago referencia en 
esta e pecie de novela histórica, fué efectiva y no 
producto de caprichos imaginativo . 

Ya la ciencia oficial comienza a e tar acorde en 
la teoría de que exi tió un antiguo continente A tlantej 
y e to explicaría el misterio de que hubiera podido 
de. arrollar e e a potente civilización in los eslabone 
indi pen able a toda cultura. 

Por el descubrimiento hecho en el Tajo de Te­
quí quiac (México), de un hue o tallado por la mano 
del hombre, imitando la cabeza de un coyote, y en­
contrado en la capa neozóica de un yacimiento de 
fósiles de glyptodón y de elefantes, ha deducido la 
ciencia la edad aproximada del hombre de e a región, 
como contemporánea de la marga y de la fauna colosal. 

El Códice Vaticano, que era el Teomoxtli o libro 
sagrado de los maya, contiene un jeroglífico que e 
refiere al primer Atonatiuh o catacli mo que a oló a 
esa razaj y de la fechas que en el mismo se indican 
ha deducido Humboldt la de 18.028 años antes de la 
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correcclOn del calendario maya, que lo fué el 24:9 
ante de nuestra era, como fecha probable de la apa­
rición de dicha raza en aquella sección del continente. 

Tres raza autóctona e habían seIloreado del te­
rritorio mexicano en lo albore do la hi toria, y es 
muy posible que ellas fueran re tos que dejó la raza 
Atlante al expan ionar e al oriente y occidente, y 
e to explicaría las repetida emejanza que con tan­
temente e descubren entre tipos y co tumbre de 
alguno¡; pueblos del continente europeo con otros del 
americano, al igual que entre u fauna, y muy prin­
cil almonte entre us idioma' y la separación de lo 
continente tuvo que haber sido posterior a la edad 
de la piedra pulida, pues ejemplare de ella se han 
encontrado en ambas riberas. 

La brillante e tela que fueron dejando las cultura 
mexicana quedaron con ignada en us jeroglífico 
figurativo y en sus monumentos, los que indicaban 
con fechas exactas sus eclipse y aparición de come­
ta y detallaban sus culto y co tumbre , sus estudio 
obre a trono mía y cronología, a í como su maravi­

llo a co mogonía. 
Las ciclópeas pilastras de Aké, las bóvedas de 

Uxmal, la columna de Chichen-Itzá, el arco de 
triunfo de Kabáh y las múltiples torre, palacio y 
templo de las infinita ciudade cuya ruinas están 
esparcida por todo México, hablan claramente de la 
inmen a cultura a que llegaron esos pueblos, y e a. 
admiración raya en estupor al contemplar las orna­
mentacione , e cultura y monolitos que o encuentran 
en Copán. De tal manera, que quizás hubiera sido 
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innece ario el esfuerzo hecho por lo abios para in­
terpretar sus mi teriosos jeroglíficos, pues ya los sor­
prendente monumentos e parcidos por toda e a re­
gión hablan de su arquitectura y de u estatuariar 

anunciando con us arte bella la altura de us civi­
lizacione . 

Pero los hombre. amantes del saber e empeñaron 
en descubrir el mi terio de aquella cdade y casi lo 
con iguieron; pue exceptuando el idioma maya, los 
otros ya han sido de cifrados, y del maya mismo han 
podido de cubrir una parte, interpretando muchos de 
us jeroglíficos. 

Lord King borough, con la compilación que de 
ello hizo en u «Antiquitic of I1Iexico», pre tó un 
admirable ervicio a la ciencia, al igual que Dupaix 
con u «Antiquité l\Iexicaine». 

En la "Serie de la época do la hi toria I1Iaya» 
de Pío Pérez e puede encontrar un interesante ma­
terial obre e tos a unto . Ancona no habla de la 
repre entacione dramática, de la poe ía y de los 
cantos de e as raza. El padre Durán en u Atlas nos 
informa del Juego de PeloLa de Chichcn-Itzá; y en 
la obra de Alfredo Chavero, «México a través de los 
tiempo ", encontramo la hi toria detallada de sus 
tipo y costumbres. Cogolludo hace relación de su 
traje, Román informa obre u agricultura y el obispo 
Landan nos explica la forma pacífica con que los 
nahua invadieron el Chacnovitán; y de pué Carrillo 
y tantos otros nos dicen de la untuosidad de aque­
llos templos y palacios. 

También me sirvieron de referencia para el ele a-
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rrollo de ID! obra los datos sobre hi toria antigua 
maya que se irvió facilitarme el ilustre mexicani ta 
don Antonio Médiz Bolio, así como los trozos que 
se sirvió traducirme de un Códice e crito en nahuatl. 

En cuanto a la primera parte de e ta historia, 
también he tratado de adaptarla a la más pristina 
realidad posible. Para los datos sobre indumentaria, 
tiesta, co tumbres y creencias de la raza güetar me 
he documentado en las obras de Gabb, de León Fer­
nándcz, y del historiador don Ricardo F ernández 
Guardia; y además, en mi per onal estudio hecho 
entre los actuales güetares del alto Talamanca de los 
que he podido tomar valiosas tradiciones e interesan­
tes referencias sobre los usos y costumbres de sus 
antepa adoso 

Pues como decía al prllcipio, de una parte de 
este material que podría llamar e oficial, he tomado 
lo dato verídicos y las leyendas con que he urdido 
mi novela, con el principal objeto de de pertar del 
polvo milenario aquellas civilizaciones y ayudar en 
algo con este pequeño trabajo al e tudio ameno de 
.esas culturas olvidadas. 

EL AUTOR 

Villa Violeta, Costa Rica, mayo de 1928. 
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Primera parte 

Se ve al orte la cordillera de Acaba (Chirripó)t 
por cuyas faldas se desliza el caudaloso río Tarire. 
Al Sur la exten as sabanas de Aoyac (lugar donde 
comienza el agua), que es el asiento de las tribus de 
indios viceytas y terbis, que son ramas de la raza 
güetar. 

Lo güetare dominan amba márgenes del Tarire 
(Co ta Rica), de de sus nacimientos en las faldas del 
Chirripó, hasta el río Dluy que desemboca en la la­
guna de an- an, a una tre legua de la co ta Atlántica. 

Son lo viceytas de tillOS eis pie de altura, vivos 
de ingenio, belico os y bellamente formados, al igual 
que lo terbis, los que se dedican principalmente a la 
carrera de guerrero . 

El poblado de Aoyac se compone de varios miles 
de palenques (rancho ) construidos de diversas forma 
y colocados en líneas simétricas. 

El palenque real es de dos pi o y tiene un pór­
tico al frente, bajo él cual acostumbra el Cacique oir 
la quejas y dar sus fallo , y al efecto, hay allí varios' 
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bloque de madera y cráneos de tigre y de dantas 
que usan como asiento . 

Su interior e tá dividido por varias mamparas que 
eparan entre sí una porción de hamacas y de lechos 

formados por pequeiios po tes con tira de piel entre­
cruzada, y sobre ellos hay extendidas tillaS e pecie 
de mantas de fibra o bella piele rie tigre. 

El uelo, que e de tierra api onada, e tá en gran 
parte cubierto por e teras de fibra y por piele . 

De los poste y parede penden inmen a variedad 
de arma , tales como mazas de piedra imitando cabe­
zas de animale , lanzas, arcos y flechas extendidas en 
forma de abanico. También cuelgan infinidad de pe­
queños amuletos de jade y de oro en forma de águi­
las, ídolos, y prc~io os collare formado por colmijlos 
de tigre o por semilla de brillantes colore, y sona­
jero que u an para ahuyentar a los malos espíritu. 

Frente a las hamacas y los lechos e ~en peque­
Ilas mesas de piedra con bellí imos calados, y por 
todos lados se encuentran adornos de barro de for­
mas y colores armoniosos. 

Hacia el fondo se levanta el egundo piso so te­
nido por gruesos postes. Está dividido en solo dos 
secciones, correspondiendo una de ellas al lecho del 
Cacique y la otra que queda iempre reservada para 
el Cacique Jefe de la raza güetar. 

Gran profusión de ardilla, papagayos y variado 
pájaro corren por los po tes transver ales. 

El palenque real e tá emplazado en una plazoleta 
circundada por cerca de po tes, en cuyos extremos 
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hay techillos en los que se resguardan del sol o de 
la lluvia los centinelas que hacen la guardia. 

Inu itado ilencio reina en el poblado: Pareciera 
que todos a porfía tratasen de hacer el menor ruido, 
y es que todos están ansiosos y en espera del sonar 
de la trompa que los centinelas de las cumbres deben 
ocar al percibir la llegada del Cacique y sus guerreros. 

Má de un cuarto de luna hace que salieron, y 
nunca han acostumbrado a durar tanto tiempo en sus 
cacerías. 

En el palenque real, las mujeres del Cacique y 
sus servidore , todos andan a pa o quedo. Ellas vis­
ten un sayo que les llega a la rodilla, sostenido a la 
cintura por la faja, y los hombres usan un largo paño 
con que se envuelven de la cintura abajo y se lo 
sostienen con el cinturón. 

El sol va ya trasponiendo el cenit, y comienzan a 
encenderse las teas re ino as por el poblado. Las d~l 
palenque del Cacique de piden un tenue olor perfumado. 

De pronto suena un clamor: la trompa debe haber 
sido escuchada, puesto que todos salen a las puertas 
y por varios minuto reina de nuevo el silencio. Aho­
ra ya se e cucha el sonido; nO hay duda que lo gue­
rreros se avecinan, y un inmenso grito sale de todas 
las garganta. Poco después, por los linderos del bos­
que comienza a percibirse la luz de las antorchas. Se 
ven mucha · ya son miles, pero, cosa rara: no conte -
tan los guerreros a los gritos de bienvenida y no 
llegan en carrera veloz según costumbre: algo inusi­
tado pasa. 

El Usékara (jefe de los sacerdotes) acompañado de 
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los sukias (sacerdotes) entra en el vestíbulo del pa­
lenque real para ser el primero en saludar al Cacique, 
y ellos comentan también con extrañeza la forma 
inusitadamente lenta con que avanzan los guerreros. 
Ya hace más de una hora que se divisaron las pri­
meras luces y apenas comienzan a llegar sus avanza­
das al poblado. 

Por fin se ve al Cacique Xauquen saltar la valla, 
seguido de sus capitanes Sectará (el trueno) y Surabta­
Qualerú (relámpago en la mano). 

Los tres se paran y ayudan a pa ar sobre la cerca 
unas parigüelas. Alg.ún per onaje herido deben traer. 
Llegan por fin bajo el pórtico, y con gran cuidado 
depo itan la camilla que viene cubierta por una piel. 

El Cacique va colocando su mano obre la cabeza 
de cada uno de los pre ente en ei'íal de aludo, y 
después les dice que la tribu ha recibido de lo dio­
e el inmenso honor de permitirles el salvamento de 

una joven que e taba abandonada en la montaña. 
Con gran cuidado va levantando la piel de tigre, 

y a la incierta luz de las antorcha puede ver e un 
cuerpo enflaquecido y una cabeza de cabello enma­
raI1ados con dos inmensos ojos caverna os. Y como 
su mirada refleja un intenso ufrimiento, todos pre­
guntan:-¿Pero está herida? El Cacique les dice que 
no;-pero que muchos días debió de pasar in comer 
ni beber antes de encontrarla, pues la razón le había 
abandonado.-No conoce nuestra lengua, dice, y he­
mo tenido que dejarla de cansar por varios días antes 
de poder continuar nuestras marchas. 

. ' 
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Después colocó su mano sobre la cabeza de la 
joven y dijo: 

-Nue tro buen padre Cibo Di (dios del sol) nos 
ha concedido el honor de alvarte la vida. Quedas 
bajo nuestra cu todia y serás atendida con igual ca­
riño que la demá mujere de nue tra tribu. Serás 
libre de marchar en el momento que lo desees; pero 
i tús virtudes y hábitos de trabajo e tán de acuerdo 

con tu dulce mirar, todos los viceytas de la tribu 
llorarán tu au encia. 

Ahora quedará bajo la cu. todia de las mujeres de 
mi palenque, pero cuando se haya repue to por com­
pieto, el U ékara la encomendará a uno de lo sukia 
para que le ensei'íe el lenguaje de nuestra tribu. Mis 
do jefe e ervirán ofrecer también su protección, 
en nombre de lo guerrero, a e te ser que el dios 

01 pone bajo nue tra custodia. 
Avanzan do indio de facciolle nobles y mirada 

de águila: llevan a la espalda una piel de tigre cuyas 
zarpas le cruza el pecho y un falderín que les llega 
a la rodilla, so tenido por cinturón de fibra; como 
arma, arco y carcaj con flechas, una lanza de punta 
de ílice en la ruano· y como distintivo de u cargo, 
llevan cubierta la cabeza con una piel de ardilla, y 
en el cinturón dos mazas de arma . 

Ambo ponen la mano sobre la cabeza de la joven 
y dicen:-En pre encia de nuestro Cacique y del 
U ékara de la tribu, ofrecemo y juramo , en nue tro 
nombre y en el de todos nue tro guerreros, derramar 
ha ta la última gota de angre en defensa de esta 
mujer que el Gran ibo Di ha puesto bajo nue tra cus-

2 
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todia,-De igual manera defenderemo su su tento, su 
honor y su vida, con igual constancia, fuerza y valor, 
con que hemo jurado defender a nue tra madre, her­
mana y dcmá mujeres de la tribu, al ser aceptados 
como gu.errero , 

De pué, adelantándose el Cacique dice con voz 
vibrante: • 

-Viceyta : e ta niña será llamada «Arausi Yaina» 
(la doncella que onríe)' y en e ta forma fué con agrada 
Arau 'i como hija adoptiva de la tribu, 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



ID LO DE .JAD:¡'~ ME A DE PIEDRA ( O TA HI A) 

TEflHA e TA (eo TA JUeA ) 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



OAPITULO TI 

Ya han pa ado doce luna , y Arau i habla con toda 
corrección u nueva lengua, y se ha adaptado fácilmen­
te a las co tumbre del pueblo que la adoptara. 

A la mujere de Xauquen les ha enseiiado a encon­
trar en la montana gran variedad de planta come ti­
bIe ,tale como el quequexquitl (tiqui que), el pum 
ayote), el poroto (frijol) y el iztalín (la yuca). 

Esta innovacione repre entaron una gran econo­
mía de e fuerzo para la tribu, pues en el crudo invierno 
~ lo hacían muy difícile la expediciones de caza. En 
lo istema de cultivo también les había dado raras 

xplicacione , con iguiendo con ello aumentar las co e­
chas, y per onalmente aleccionaba a los trabajadores, 
r comendándole pon r e bajo la protección de Xochi­
quetzalli, que era la dio a de las lluvias. 

De aquella Arau i que llegó tan enferma y con u­
mida, ya no quedaba ni el recuerdo. En poco tiempo 
,le repo o había urgido una mujer bella y lozana, de 
re i tencia hercúlea, pero de líneas delicada . Su color 

lanco ro ado, era de un tono de conooido para los vi­
I eytas. Aquella mirada de inten o sufrimiento oon que 
llegó a la tribu, había de apareoido por oompleto, y 
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..-
ahora su dulce mirar se había acentuado y no la aban-
donaba ni en los momentos de mayor trabajo. 

Por su modo de vestir e notaba un cierto hábito 
guerrero, pues gustaba de llevar una hermo a piel de 
tigre cruzada a la e palda, una de cuya garra la pa a­
ba sobre el hombro y la otra bajo el brazo. Con un cin­
turón también de piel, sostenía el -falderín de raya, 
cerrado al lado izquierdo, y u pelo suelto e o te­
nía en la frente por un ango to cintillo de fibra, del 
cual salían pequeñas plumita de colore, pendiendo 
a lo lado de las oreja largo colgante formado 
por manojito de pluma, y calzaba su pies con an­
dalias de cuero. En los días de fiesta agregaba a u 
atavío, brazaletes de oro calado en lo brazo, ajor­
cas en un tobillo, y largas arracada en las orejas. 

P or las noches solía cantar cierta melodía que 
causaban sen ación de paz y de letargo, y algunas 
veces distraía en el pórtico del palenque con relatos 
de épicos combates, con los que mezclaba raros nom­
bres de lugares y de arma , los que parecían hechos 
r eales, pues tal vividez les daba. 

Los más frecuente a istentes a tale historia eran 
el Cacique y los dos capitanes, y alguna vece, el 
Usékara y los sukias. 

En la mente del jefe de los acerdote comenzaba 
a despertarse el temor de que con el tiempo e ami­
norara su prestigio dominado por el mucho saber 
que descubría en Arausi. Comprendía que ella debía 
pertenecer a una raza superior a la viceyta, y temía 
que por la influencia de su aber llegara a derrocar 
el predominio de la ca ta sacerdotal. De de hacía al-
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gún tiempo venían esta idea de arrollándo e en u 
cerebro; pero despué de oirle la última historias de 

ombates y ver la impre ión que hacían en u oyen­
te , se determinó claramente u temor. Entonces le 
vino a la memoria el recuerdo de cierto día en que 
Arausi pre enciaba el ceremonial para curar a un 
mermo. La influencia de lo conjuro no daba efec­

to y entonce ella le dijo:-U ékara, i al enfermo 
le da el jugo de Wla planta que yo conozco, te erá 
má fácil que el e píritu malo abandone u cuerpo. 
y en efecto: hora de pué el enfermo e taba curado. 
También pen aba ahora en la reforma que había 
introducido en la i mbra y la nueva planta ali­
menticias que había de cubierto' todo ello, y princi­
palmente la confianza ciega que el Cacique tenía en 

Ua le produ ía al U ékara un fuerte de a o iego. 
¡Cómo e po ible, pen aba que ya no se convo­

que al Con ejo, y que no le hayan vuelto a pedir a 
>1 o a lo ukia que ean con ultado lo e píritu ! 

Desde hace ti mpo la. dirección de lo a unto de 
la. tribu e tá en mano de Arau i, y lo que e peor, 

..; guía pen ando), ha ta lo mi mo capitane le pi­
clen con ejo obre práctica militare. Tambi' n le 
había en miado a lo guerrero raro juego con una 
pelota de hule que lo entretenía mucho, y todo e to 
prod ucía mten 'a preocupación en el U ékara, y'lo 
decidió a poner fin a tal preponderancia a cuálquier 
co tao 

lle de tener una conversación con ella; e decía, 
en la que la amenazar' con que perderá la protección 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



22 ARAUSI 

del sacerdocio, i continúa tratando de entrar dentro 
del campo de nue ·tro prestigio. 

Mientra tanto, en el poblado de lo viceyta se 
sentía una paz no acostumbrada. Había de aparecido 
aquel constante temor con que siempre e peraban la 
vuelta de los guerreros de sus larga cacerías, temor 
oca ionado por la duda de que las batidas no die en 
buen re ultado, lo que traía la consiguiente merma 
en las provi iones. Ya e o temore habían pasado, 
pues en los linderos del bosque podían encontrar un.­
ciente u tento, y las buenas cosecha tenían repletos 
sus granero, y sabían, que toda e tas ventaja e las 
debían a Arau i, y para ella iban sus con tantes ben­
dicione . 

Arau i trataba a Xauquen con gran re peto y siem­
pre lo llamaba «Tácath, noble eñor en u lengua, y 
é te le había llegado a tomar un gran carüio, y también 
le r econocía inteligencia y capacidade muy uperiores 
a todo lo de u raza; a tal extremo, que reunía el 
Consejo por fórmula, pue cuando lo hacía, llevaba us 
idea formada de antemano, de pué s de haberla con-
uItado y di cutido con Arau i. Por con ejo de ella ha­

bía creado un cuerpo de policía, el cual reemplazaba a 
los guerrero cuando é to alían de caza. En eñó a las 
mujeres .del palenque real a tejer bello géneros de 
ichkatl (algodón), tülendo los hilos con campeche, añil 
y otras su tancia, y también a e tamparlos por medio 
de moldes de barro cocido. 

A Sectará ya urabta le estaba ensellando a pintar 
ignos y figuras obre papel de maguey (variedad del 

henequén), al estilo de su patria, para que así fuesen 
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con ervado los uso , co tumbre y ritos de la tribu, y 
también le había en eñado a hacer coraza , ca cos y 
br bas de madera delgada y re i ten te, y proyectaban 
recubrir alguna de é tas con fina plancha de oro, 
para el Cacique y para ella. Le había prometido ademá , 

n enarle a hacer ladrillo cocido, para la construc­
ión de grande palenque y templo, cuya idea tenía 
Ilcantado al Cacique. 

Lo los capitane aprovechaban todos los momen­
de que di ponían para con ultar y di cutir con 

_ rausi ~obre el entrenamiento de lo guerrero y 0 -

br cualquier otro pretexto y era de notar e, que al 
, gar uno al palenque poco de pué apar cía elotro. 

En ectará había comenzado a de pertar e un amor 
impctuo o y loco por Aru,u i. Aco tumbrado a domi­

r a los hombre a la fiera y a la naturaleza mi ma, 
unca pen ó que Arau i no le llegara a amar. 

E,taba pen ando un día en clu,var de una vez u 
lza frente al palenque de Arau i para que ella upie­
'].oe quería hacerla u mujer; uando a propó ito de 

,.,0 que se dijo, el Cacique pr guntó a Arau i, que i 
'una vez había amado. 
Ella e inmutó, y frunciendo el cello por primera 

z de de u llegada a la tribu dijo:-Para la raza 
quieren expan ionar e y avanzar, el amor es fuente 
odo mal.- unca m hablen d él, pu u memo­

n me trae recuerdos e panto o . e entri tecieron us 
J dolorosamente, y iguió diciendo:-yo les contaré 
i hi 'toria y vereis como por culpa del amor pueden 

inarse los má bello proyecto de una nación. 
e pués de e to, ectará guardó en re erva u cari-
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ñO I pero iempre con la e peranza de que en poco tiem­
po olvidaría Arausi las malas impre ione que con er­
vaba del amorl Y e peraba también oir u hi toria 
para poder juzgar i e a mala impre ión ería duradera. 
Pero de cualquier formal pen abal dentro de má o me­
nos tiempo he de plantar mi lanza frente a su palenquel 
con su aceptación o no; y pobre de aquel que trate de 
impedirlo. 

Surabta también sufría por amor a Arau i Yaina. 
El suyo e un amor profundo y delicadol y muy tri tel 
porque es amor in e peranza. Sectará ya le ha hablado 
de su cariño para Arau il y teme mucho a lo im­
pul os del carácter de u amigo, al que quiere como 
hermano. e ha empeñado en convencerlo de que a 
ella no pueden el' aplicada la costumbres de la tribul 
y que u amor ólo puede obtenerse por tácita acep­
tación; y además, que sería faltar al juramento de 
fidelidad que le había pre tado, i clavaba la lanza 
ante u palenque; y a todo esto ectará había guar­
dado silencio. 

Surabta la amaba desde que la encontró en la 
mon talia enferma y de valida. El fué el primero en 
de cubrirla, y siempre guardó la ilusión de que con 
el tiempo llegase a amarlo. Con tantemente la e tuvo 
rodeando de carii'ios y atencione, y ahora compren­
oía que u e peranza era una ilusión, pues, aunque 
llegara a amarlol él tendría que esconder su carüio 
en lo má profundo de u alma, como si fuera un 
crimen. Pero él dominaría e ta pa ión· pues e taba 
aco tumbrado a vencer en los más difíciles ejercIClos 
de la guerra. En los salto había llegado a límite 
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inconcebible, al igual que en las carrera, y habien­
do logrado dominar casi el dolor de las heridas y hasta 
la torturas del hambre y de la sed, ¿cómo era posi­
ble que no llegara a convertir este cariño intenso en 
un puro amor fraternal? Lo habría de con eguir, pues 
por algo se llamada «relámpago en la mano ». 

Mientras tanto, estaba Arau i completamente aje­
na del intenso amor que había de pertado en ambos 
amigo , y de haberlo 'o pechado, grande hubiera sido 
su aflicción, pue los quería en extremo. En su cons­
tante relación con ellos había podido apreciar sus 
bella cualidades. Sectará era de una energía sin igual, 
y habría 'ido un gran guerrero si hubiera estado 
ome ido al e tricto entrenamiento que acostumbraban 

en u patria. A urabta en cambio, i hubiera vivido 
allí lo habrían hecho ingresar en tilla escuela de filó ­
sofo , o lo hubieran dedicado al ublime arte de la 
medicina. u alma noble y clara vi ión de las co a , 
seguía pen ando Arausi, hubiera ido más apta para 
la ciencia que para obtener del cuerpo el máximum 
de ela ticidad y arrojo. Lá tima grande había sido el 
encerrar e a gran inteligencia dentro de la estrecha 
cárcel de u macizo cuerpo. 
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Todos esperaban con impaciencia en el palenque 
real que Al'ausi die e comienzo a la historia prome­
tida, y un día, Surabta le regaló un traje de un te­
jido de emillas que había confeccionado para ella, 
con la condición de que diera comienzo a la hi toria. 

Para e cucharla fueron avi ados los sacerdotes, y 
en cuanto a los dos jefes, ante hubieran perdido u 
alimento diario que una ola de sus palabras. 

-Yo pertenezco, comenzó a decir Arau i, a la 
potentí ima raza nahua, siendo mi lengua materna 
el nahuatl. 

-Cien ciudades populo as están regida por un 
er divino por su inteligencia y u saber, que es el 

gran Ahmekat-Tutulxiu. Tiene un alma delicada, pero 
en cambio, en el combate es cual tigre feroz que 
asola al enemigo con ólo la pujanza de u lanza. 
Domina a las ma as: corre, vuela y siempre vence, 
porq ne en tal forma electriza a sus guerrero, que 
llegan a la victoria o pasan a la muerte sin darse 
cuenta. 

-Es justiciero, magnánimo e inflexible y todos lo 
aman: además, es maestro en artes y ciencias y prin-
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cipalruente, en la médica, pues conoce infinidad de 
plantas curativas. E l descubrió las propicdades dcl 
árbol llamado xochihuacaztl, de belleza peregrina, cuya 
flor es verde y ro ada y de olor suave y aromático, 
y cuya iufu ión cura el asma más rebelde. También 
el preciado izquixochicuahuitl de flores blanca olo­
rosa y el tlih.uchith, que e la rica vainilla, fueron 
de cubiertos por él, y comprobó, para bien de la me­
dicina, que e ta última planta mezclada con el me­
caxochith, e de influencia portento a Jurante el na­
cimien to de lo niño. 

-Todo el Imperio de Anáhuac e tá cubierto de 
bellí imo palacios y de templos. 

-Mi padre, el Gran Quetzal (el viento), era uno 
de los principales jefes de este pueblo y e había 
e pecializado en la e trategia, pues nuestros hombres 
ólo dedican el e fucrzo de su vida a una o dos 

finalidade . 
-Nue tros con tructore han llegado a grado sumo 

de perfección. Grandes moles de piedra elevaron al 
e pacio, la que miradas de lejos semejan encaje. Pi­
rámides perfecta, parecen man ione divinas, y son 
ellas templos y palacio, y hasta la simple ca as 
particulare e hallan bellamente ornamentadas tenien­
do mucha de ella su puerta cubierta de planchas 
de oro. 

-Hay colegio regidos por sacerdote donde tanto 
lo hombre como las mujere reciben in trucción 
obre el u o de la plantas medicinales y obre todas 

las ciencias, y en e cuela e peciales en mian a los 
iniciados los secretos de la co mogonía. 
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-Yo pertenecía a la e cuela de medicina y a la 
vez formé un cuerpo militar de mujeres del que me 
nombraron jefe. 

-Por aquel tiempo, habiendo llegado nue tro 
pueblo a un muy alto estado de den idad, decidieron 
nue tro jefe comenzar una i temática expan ión a 
travé de la frontera, proyecto que había venido 
siendo e tudiado y preparado por centenares de luna . 
Era nece ario bu car nuevo territorio, pue en el 
nue tro ya no quedaba nada sin aprovechar. 

-Con e te propó ito se acumularon ingente ele­
mentos guerrero, y era la idea, que, a los nuevos 
territorios que anexáramos se le fueran ofreciendo 
nue tra cultura, nue tros conocimientos y riqueza, y 
que el pa o de nue tros ejército quedara marcado por 
una e tela de palacio, de templos, de escuelas y de 
regione cultivadas. 

-Habría de ser algo grandioso, algo épico y muy 
a la altura de nuestro divino jefe y de la pujanza de 
los nahuas. 

-Para jefe ~upremo de e te ejército fué nombra­
do mi padre, y como u egundo, otro jefe muy pre -
tigiado llamado Tuxpan, que era hermano de nuestro 
Gran Sacerdote. 

-Fué tanto mi entu ia mo al conocer de este 
proyecto, que me empellé en formar parte de la ex­
l)edición, y después de gran lucha, triunfé en mi deseo. 
Yo tenía entonces veintidós aii.o , y pertenecía como 
aspirante al Templo de las Vestales. 

-Salimos al fin de Na-ehan-eaan (Palemke), que 
e la capital del E tado, con diez mil hombres de 
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armas y otros diez mil entre artífices, constructores 
y mae tros en todas las ciencias y artes. En el lago 
de Petén e tablecimos nue tros reale , y allí dimo 
las primera mue tra de nue tro poderío construyen­
do bello palacios y templo . E tablecimos escuela y 
sembramos ÍDmen as cantidades de terrenos, regando 
el oro a mano llena. 

- Teniendo ya a egurada la fuentes de aprovi­
sionamiento seguimo con dirección al sur, y lenta­
mente y por etapa fuimos conqui tando territorios 
y dejándole en cambio e cuela, palacios y templo, 
y nue tro grandes conocimientos sobre medicina y 
botánica, a í como grandes exten ione cultivada . 

-De la patria azteca recibíamo también toda 
cla e de elemento, y durante innúmeras lunas la 
victoria no fué precediendo por doquiera. 

-Pero llegó un momento en que los pantano 
eran tan frecuentes, que parecía que el continente 
e tuviera para hundir e. Inmen a extensiones de te­
rreno e taban de habitada y tuvimo que dejar de 
con truir edificio e table, y ha ta que reducir las 
siembra, pue llovía in ce an temen te· debido a ello 
comenzaron a agotar e la provl lOne y a perder el 
contacto con nue tro centro. 

-La principal dificultad con i tía en la au encia 
de población n la ex ten a regiones que atrave á­
bamos, no irviendo por con iguiente nue tro oro para 
la compra de los elementos que necesitábamo . Y a 
tal punto llegó la ituación, que teníamo que per­
manecer en lo pequeño poblados, mientras que nues-
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tras avanzadas de trabajadores sembraban y recogían 
las cosecha en la siguiente etapa. 

-Esta falta de cohe ión en el ejército y el peli­
gro constante a que exponíamos a nuestros trabaja­
dores de la vanguardia, fué el principio del de astre, 
o más bien, el lado débil que encontraron para pro­
vocar la ruina de nue tra magna empre a. 

-Repetidas vece me había pedido Tuxpan que 
me casara con él, a lo que siempre le conte taba con 
burla, ha ta llegar a dirigirme erias amenaza, la 
que sólo me producían ri a. 
- -Yo hubiera debido dar cuenta ele ello a mi pa­

dre, pero tomiendo perder un elemento tan capacita­
do en el ejército, como Tuxpan, p¡;eferí guardar 
re erva. Q'dizás debí haber sacrificado mi libertad y 
propia sati facción en bien de lo ideale de mi patria. 

-Un día ublevó Tuxpan al ejército y quitó el 
mando a mi padre, y con un pequeño grupo de adep­
tos fuimo abandonado a nuestra propia uerte. Eso 
sucedió en unas meseta que quedan detrás do e 'a 
cordillera, en un punto llamado Culapán (Curridabat). 
N o otros seguimos nue tro camino al e te, y poco 
de pué bajamos hacia el sur ha ta tropezar con el 
río Tarire. Ibamos sin alimentos, medicinas ni armas, 
y rápidamente fué diezmándose nue tro pequeño grupo. 

-Nuestra idea fué subir de nuevo al norte ha­
ciendo un rodeo a las fuerzas de Tuxpan para acer­
carnos lo más posible a la patria, pues mi padre hasta 
el último momento conservó la e peranza de volver 
a ella, para con un nuevo ejército continuar la con-
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quista de otros territorios, aprovechándose de las 
experiencias adquirida en la adversidad. 

- El comenzó también a sentirse atacado de fiebre 
al igual que yo, y en ese estado, todavía caminamos 
por varias lunas seguidos de unos pocos y viviendo 
sólo de raíces. 

-No conservo más recuerdos de mi padre: él 
tam bién debió de haber caído, pues si no, a mi lado 
hubiera e tado cuando ustedes me encontraron perdida 
en la montaña. 

-Cuahdo en este poblado de viceytas haya pagado 
en parte los muchos beneficios y cariños recibidos, 
he de solicitar la ayuda de algunos de los guerreros 
para tratar de encontrar los restos de mi padre, y 
darles debida sepultura empleando los ritos de e ta 
tribu, que según he podido ob ervar son altamente 
filo óficos. 

-A este deseo me mueve principalmente el em­
peño que tengo por tratar de recuperar los impor­
tantes e critos y documentos que mi padre llevaba 
consigo, y que podrían ser de inmenso beneficio para 
la tribu que me ha adoptado. 

-Ahora comprenderéis vosotros cuánta razón tenía 
al deciros, que para las razas que quieren expansio­
narse, y pretenden dominar y avanzar, el amor es 
fuente de todo mal, y que por culpa de él se arrui­
naron lo más bellos proyecto de mi nación. 

La hi toria de Arau i produjo entre los oyentes muy 
diversas impresiones. 
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El U ékara se convenció má y más, del inminente 
peligro en que e taba el prestigio de su ca ta, arrollado 
por la gran influencia que cada vez más adquiría 
Arau i, y decidió convocar cuanto antes a todos los 
sukia para hacerles pre ente su temore. 

De pués de largas discusione, los mi mo sacer­
dote e a u taban entre sí imaginando pueriles ho­
rrores y peligro, y al fin decidieron por unanimidad 
llamar a Arausi y amenazarla con retirarle en ab oluto 
u protección, si continuaba medicinando a los enfer­

mos o enseñando el secreto de las planta. 
En la a amblea que convocaron a e te efecto, ella 

les dijo lo siguiente: 
-Lejos de mi dcseo está el tratar de re taro ni 

un ápice de influencia ni del" menor pre tigio, pues 
e toy convencida de que el acerdocio e un elemento 
altamente importante y nece ario para el desenvolvi­
miento de los pueblos jóvenes, y nunca hubiera ido 
contra mi propios ideales, tratando de anular la 
preponderancia de la ca ta sacerdotal' máxime, cuando 
de tan generosa manera ha tenido la paciencia de 
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adornar mI inteligencia con la bella lengua de los 
viceytas. 

En mi nación, on los sacerdotes lo mae tro de 
las ciencias médicas y lo que difunden todo los 
conocimientos como agua viva entre la ma a . y para 
demo trarle cuanto e mi de eo de colaborar con 
vo otros al florecimiento de esta tribu, ofrezco ins­
truiros en los conocimiento de botánica que po eo, 
en eñando el u o de la plantas medicinale , y nunca 
más curar a nadie in el permi o de la ca tao 

La prome a de Arau i fue aceptada y todo que­
daron ati fecho con 1 triunfo con eguido. 

Poco días de pué llegaron correo portadores de 
la noticia d~ próximo arribo del gran cacique Nayare 
(guardia), jefe de todo lo güetare, y eñor natural 
en treinta legua a lo largo del Tarire. V nía acom­
pañado de su hija Di idra (e trella). 

Bella fie ta e avecinaban, pue iempre era 
celebrada la llegada del Gran Jefe con grande olem­
nidades, iendo la má importante de ella los imu­
lacros de combate . 

Arau i e taba altamente intere ada en pre enClar 
e ' tos imulacro a lo que era tan adicta cuando vivía 
en el eno de u patria. 

Xauqu n y lo principale jefe guerrero alieron 
a recibir al ran Cacique, a buena di tancia del 
poblado. 

Era la primera vez que Di idra vi itaba a lo vicey­
ta , Y con u expre ión bella y bondado a cautivó a 
todo el pueblo. u traje de biriteca (amazo la-ha.cia 
verse como un delicado en ueño ve tid 

a 
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La cubría el pe~ho una e pecie de corpillo ele finí i­
ma piel atigrada, de an ·ho e cote III mangas, y 
'u enagü ta qu no 1 llegaba a la rodilla, e taba 
so tenida por un cinturón de tejido de pluma y pi a­
quita' d oro y con un ágtúla del mi mo metal por 
bro h . Delgada correilla trenzada hasta la mitad 
de la pierna o tenían u andalia ' y a la 'palda 
llevaba un orto manto tejido ele bellí ima plumas 
de olores o 'tenido por do faja que " unían en 
1 pecho por do' aguililla de oro. 

Llevaba aclemá ' yario collares y en la frente una 
diadema con la que se o tenía -el p lo, formada de 
pluma unida al cintillo por plaquita' el oro, llevan­
do al frente una pluma azul má larga, afianzada por 
otra águila de oro: y por armas, llevaba un pequetlo 
arco de contcra' de oro y el carcaj corre ·pondiente. 

ayare era de alguna edad, de forma atlética y 
ojos de mirada arrogante. Ve tía al igual que lo' "i­
ceyta. y como di ,tintivo de u cargo 11 vaba al pe­
cho varia águila ' , 

En el atrio del palenque fueron recibido con toda 
olemnidad por el 'kara y lo el má ' acerdote ' 

o tentando 'u jef 'obre el pecho el di. co de oro puro 
que era u di tintivo. 

Cuando pre entaron Arau i al Gran Jefe, y al co­
nocer a la raza a que pertenecía dijo que había te­
nido noticia de qu lo tales guerrero' nahua habían 
llegado a la vecindade. de sus poblado; pero que tan 
seguro e taba de la pujanza y fama de su güetare, 
que no había tenido inconveniente en ali!' a recorrer 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



ARAU.'[ 35 

su dominio, eguro de que no o arían dar un sólo 
pa o dentro de su territorio. 

-Se ve que vuestras fuentes de información son 
corte anas y por ello no verac s, le contestó Arausi, 
pue sobrado conozco a u Jefe Tuxpan y sé cuánta 
es 'u o 'adía, 

-Pueril e temores de mujer, dijo ayare: paréceme 
oir las palabra' de mi hija Disidra. 

Comenzaba el 01 a descender tra el oca o. El Gran 
Cacique y u . quito de can aban ante el pórtico del 
palenque, cuando de pronto altó un guerrero la cerca 
del recinto y con premura y gallardía plantó u lanza 
fren te a la puerta. 

egún las co tumbre' de lus viceyta y ele los ter­
bi , . to e una oroen y un reto, pue en 1 pre­
ciso término de siete día', el mi mo guerrero ha ue 
pre entarse para que e entreguen a la mujer que ha 
elegido por e 10 'a. Otro guerrero puede di putar la 
presa clavando a u vez su lanza junto a la otra' 
pero en e te ca, o, ello no e po ibIe, pues son de 
obra conociela' la re i tencia y valor del guerrero 

Sectará. 
Enton e Arau i se adelantó tr'mula y altanera, 

¿P or quién planta tes tu lanza?, le preguntó: ¿es por 
mí a quien jura 'te defender hasta morir ya no tfl 
acu rda ? 

y ele pronto, y en medio de una gran e pecta­
ción, e ve altar la valla a SUl'abta, e hincando u 
lanza junto a la de su íntimo amigo, dice: Yo sí re­
cuerdo el juramento. 

Arau 'í inclina lentamente u rodilla, y aJena por 

• 
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completo a los pre ente, su urra e ta plegaria: Dios 
de mi raza: veme de nuevo aquí humillada ante ti en 
demanda de consejo. En mi oberbia, creíme libre y 
dueña de mis actos, y elegida por ti para guiar e ta 
raza por el sendero del progre o, y con los guerrero 
de e ta tribu llegar a tomar venganza por el de a tre 
de nue tro ejército. Pero de nuevo la lucha e inter­
pone en mi camino, y e ta vez es entre dos amigos, 
como hermanos: entre dos noble corazone puro y 
generoso , pero o curecido por el velo de la pasión. 
¡TIumíname, Dios de mi raza! 
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Al amanecer del día siguiente todo el poblado vi­
braba al on de las trompas. Lo aspirantes a gue­
rrero pa aban y e cruzaban en veloz carrera lle­
vando órdene , y en su cara se reflejaba un inmenso 
regociJo. 

Las pa 'iones despertada en el alma de los dos 
capitane parecían acallada o desvanecidas ante la 
emoción que le cau aba la proximidad del simula­
cro, pues los movimientos táctico en eñados por 
Arausi, que se habían de ensayar, estaban seguros 
que resultarían de gran lucimiento y de tm prodi­
gioso efecto para el Jefe d lo Caciques .. 

El campo de entrenamiento e tá en las afueras 
del poblado, eparado de él por una maciza cerca de 
troncos y limitado al frente por el bo que. En u 
mitad y alIado de acá de la cerca e levanta un alto 
paJenque reservado como tribuna para los Caciques 
y personajes principale . 

Vendedora de chicha corren a porfía para ocupar 
los mejore pue tos a lo largo de la cerca. (Chicha, 
bebida fermentada obtenida del maíz). Un centenar 
de músicos comienzan también a tomar campo en 
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lo bajos del palenque. Con us raro in ' trumen tos 
de tono di cordantes electrizan a la ma a . E l prin-
cipal de é to e 1 tamboril que lo tocan 'on lo 
dedo, y u sonido, al combinar ' con 1 producido 
al rascar el ca.parazón de un armadillo cri 'pa lo' 
nervio, y 'obre todo, cuando inten ifican el tono con 
el estrid nt que producen varia canilla de ave 
amarrada' por un extremo, la' que al ser frotada 
con otro hu o dan un lamento prolongado. an 
también la :f:I.auta le iete nota y la ocarina, acom­
pallando e .. ta diver idad de tono' por el monótono y 
grave que produce al golpear una especie de aja de 
madera que tiene una lengüeta en el centro, y por 
ncima de to la e ta algarabía obre alen la trompa 

de guerra con u. filada de nota larga ' y vibrante . 
Al llegar lo Cacique, la much dumbre ' extien­

de a lo largo del campo I maniobra. 
Con un grito unánime aludan a lo' guerreros, 

lo que in abandonar la marcha van abriéndo'e e11 
forma de abanico, y con un elegante alto tra. ponen 
la cerca y e extienden por el campo. na rápida 
evolución lo coloca en do porcione frente a frente 
y separado' por e pacio de diez yarda. 

Hay un momento de e pectación: los do jefes 
avanzan para atudar' e. urabta, con mirada 1 al y 
cariño a coloca u mano obre la cabeza de ectará, 
mientra que é te e nota que lo imita con e ·fuerzo . 

e eparan, ye peran a que el Cacique, con u doble 
'ilbato, dé el aviso de comenzar la lucha. 

A la primera nota, lo tor o de todo 10 atletas 
e echan para atrá , y con gran pujanza tiran u 
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lanza al espacio a grande altura. E 'tas e entrecru­
zan, ca n alguna' al chocar, y la demá ' 'on cogida 
por los contrario ant de caer. Repiten e ta 'uerte 
varia' vece', tomando u cuerpo e tatuario bella 
po IClones. 

uena otra vez el ilbato y entonce lo " a piran­
te a guerrero' pa an a vanguardia con hace' de fl -
cha , la que colocan al lado de lo' combatiente : a 
una et1al 'e d pI gan lo guerreros en exten a lí­
nea d combate. D pronto todo echan a tierra 
y u cu rpo ca i desaparecen tra lo' ramaje e '­
parcido' previamente. na nube d flecha de, punta­
da e 1 va en el espacio y con lcgante curva. va 
cayendo obr el en migo, y siguen por un ti mpo 
levantándo e in de can 'al' mientra que lo ayudan­
te e arrastran uplien lo de flecha' a lo' guerrero . 

La' m\Ísica atrn nan y todo el pueblo grita a la 
vez, pero de pronto reina un profundo 'il ncio cuando 
lo do cn rpo combati nt ' urgen a la vi tao Arausi 
ti ne ~u mirada fija n la batalla spera -.aH iO'a el 
brillant fecto de la próxima evolución. Lo gu rre­
ro exti nden lo' arco y de frente ya pecho de '­
cubi rto lanzan su· flechas. 

e oye un grito: s de Surabta que cae con el 
pecho atravesado. 

Arau. i rápida como el pen amiento, ya e tá al 
lado del herido y comprueba, que una flecha con 
punta ha 'ido reemplazada a la ' u'ada para lo 
'imulacro . 

En 1 primer momento una atonía inmensa em­
barga todo.' lo ' e:'1píritus. E ,te ca o inusitado ha pa-
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ralizado las mente, y la muchedumbre rodea al grupo 
del herido ávida de inquirir noticia, y entonce 
Arau i informa a los Caciques que acaban de llegar, 
que el caso es de mucha gravedad. 

El guerrero Deyé levanta a urabta cual i fuera 
un nmo. Ya nadie pien 'a en el combate y todo lo ' 
demá iguen al cortejo tri ,t y decaídos. E o 01-
dado tan pro ,to para la lucha y tan valiente contra 
la adversidad ufren un dolor inten o por la h rida 
de u jefe. Y porque urabta iempre aco tumbró 
a poner u p cho ante la zarpa de la fiera para de­
fender a cualquiera de u guerreros, y porque fué 
siempre 1 primero en curarles 'us herida, y aco -
tumbraba a dividir entre ello su alimento cuando 
las ·racione e caseaban. 

Por orden del Cacique e conducido Surabta al 
palenque real y tendido en uno de lo lecho . 

Los acerdote van a su palenque a con ultar a 
lo e píritu. Hacen llamar a Aran i y la conminan 
para que inmediatamente 1 facilite la yerba nece­
saria para la curación de urabta. 

- Es tan grave el e tado del herido, le conte ta 
ella, que temo mucho que perdái gran parte de 
vue tra influencia i urabta muere en vue tra ma­
no. Lo ' guerrero e tán exaltadísimo con la herida 
de n jefe, y i vue tra curación fraca a, dudo mucho 
que podái volver a recuperar vue tro prestigio. Po­
déis con ultar a lo espíritu, y e toy segura que o 
aconsejarán que lo pongáis bajo mi cuidado, re er­
vando a vo otros la fórmula de encantamiento in­
di per! able para que mi 'yerba produzcan re ultado . 
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Entonce lo sacerdote decidieron que fuera Arau i 
la que corriera el riesgo de la curación de urabta. 

Volvió Arau i al lado del herido. Había eguido 
como de vanecido, pero al entir la pI' . encía de ella 
le hizo eña de que se acercara y con voz doliente 
le dijo: 

-Querida Arau i, i álvame la vida! Que no caiga 
obre mi tribu e ta terrible mancha. Estoy aco tum­

brado a exponer mi vida a cada momento, pero e ta 
herida mía podda traer graví íma' complicaciones a 
mi tribu. Bella Arau i, e cucha mi plegaria y no me 
deje morir y i lo cree necesario, ofrece a tu dio­
se que entregaré mi vida en la próxima partida de 
caza, con tal de que hoy me alven. 

Arau i mientra tanto le alisaba el cabello, y en­
tía que la congoja la ahogaba, y pen 'aba, que cómo 
era po ible que olla, la amazona, la mujer que por 
cien luna había venido guerreando en múltiples 
combate, inti ra una aflicción tan in ten a ante 
aquella valiente alma. 

En e o entraron en el palenque el Usékara y lo. 
ukia. , y dijeron, que habían r cibido orden de lo 

espíritu d encom ndar a Arau i la curación del he­
rido, y ntoncc ella, 'in perd r momento acó una 
yerbas y la dió a" oler a urabta, el que poco 
de pu' cerró lo ' ojo . 

'rodo lo pre ente ob ervaban lo movimientos 
de Arausi, y lla a su vez estaba p ndiente de la 
re piración de 'urabta, y cuando ob 'ervó que u pe­
cho 'e levantaba de modo acompa ado, comenzó a 
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xtraerle la flecha lentamente, y el pué con rapidez 
cubrió la h rida con otra' yerba . 

La e p ctación de lo pre ente' llegó a un alto 
límite cuando vieron que de la herida no había 'alido 
una ola gota de angre, pero en cambio, la palidez 
e inmovilidad del herido lo tenía muy a u tado . A í 
lo comprendió Arau i y entonce fu' tan bella u 
onri a que inmediatamente hizo renacer la e peran­

za n lo' corazone de todo los pre 'ente~, y a tal 
extremo 1 volvió la confianza que e fueron reti­
rando cual ·i urabta quedara en mano de lo dio e . 

Ella también fu' saliendo lentam nt hacia el 
pórtico del palenqu y frente a él encontró a ectará 
y en u mirada an io a creyó leer 'u ávida pregunta 
y por ünica con te tación 1 dijo:-¡Roguemos a lo 
rlio'e'!, y entonce él quitó la lanza de frente a la 
puerta y como abrumado por el ufrimien to, poco a 
poco e fué retirando. 

La plazoleta estaba toda cubierta de guerrero . 
rfodo tenían una rodilla en tierra y 'tabal1 inmó­
viles como estátua . Avanzó Arau i entre ello, y 
poniéndole a alguno la mano n la cabeza les iba 
rcpitiendo:-¡Roguemos a lo dio e ! 

Lenta van pa anclo la horas de la noche. urabta 
comienza a de pertar e, y de pronto e e'cucha una 
débil qu ja y dice:-Dulce Arau~ i : amada mía, ¿don­
de e. bis'? -¡Ay qué tri 'te e la vida! ueda de nuevo 
en ~ilencio por un rato, y de pué par ce recordar el 
momento en que clavó la lanza al lado de la de u 
amigo. -¿Pero cómo fué é o?, clice:-¿obedecí a un 
impul 'o de amor o de deber'? - í, lo hice sólo por 
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defenderla, pue' i yo hnbiera llegado a vencer a. 
ectará, ella hubiera quedado libre. - ¡Dio e mío, 

ayudadme a dominar e ta pa ión!:-quiero 'er bueno 
y no ob tante, soy traidor al carillo del amigo. Des­
pué' se l' vuelve en el lecho y trata de levantar'e. 
Arau i lo o tiene y lo obliga a re ostar e, y queda 
n calma por un rato. De nuevo comienza a decir: 

-¿Quién lo acu a?: no, no e ' cierto él no fue. ¿,No 
vi ron que fuí yo mi 'mo el que me herí al re 'balar?; 
y d pué de un corto rato dice:-¿Por qué ectará, 
por qué me heri 'te? 

Durante el angu tio o ilcncio que siO'uió, rau i 
se iente horrorizada y tien miedo ha ta de su pro­
pio pen amiento. 

La tinieblas de la noche comienzan a de ' apare­
cero La re piración del herido e hace cada vez má 
cadencio a y tranquila. Arau i le toca la frente y ya 
no qu ma, y comprueba, que ulla vez má la Irodi­
giosa planta ha obrado 1 milagro. Entonces una 
dulzura deliciosa circula por us vena' y lentas y 
con oladora:- lágrima corren por u ' pctlida mejilla . 
Ella 'on u primer tributo al amor. 

A pa o quedo e dirige a las hamaca y a los 
lecho . Todo duermen: entonce ale al átrio del pa-
1 nq ue y ve que lo guerrero' continlÍan todo de 
rodilla', y hondamente conmovida por aquella fideli­
dad, con dulce y melodío a voz le va diciendo que 
'u jefe e'tá ·alvado. 

Debido a la robu ta naturaleza de urabta u 
convalecencia e rápida y ya en po o tiempo podrá. 
salir de nuevo a u partida' de caza. 
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El Gran Cacique e tá próximo a partir, cuando 
de pronto llega un correo con la noticia de que los 
mayas comandados por Tuxpan han invadido ambas 
márgenes del Tarire entrando a sangre y fuego en 
todos los poblados. 

Se reune el Consejo de guerra formado por los 
dos Caciques, los acerdotes y los dos jefes de lo 
guerreros. Arausi se presenta en e ta asamblea y pide 
que la encarguen de la dirección de la construcción 
de las trincheras. El U ékara y los sukias se oponen 
a ello y consiguen dominar en la opinión siendo re­
chazada su propuesta. Ella insiste y manme ta, que 
los guerreros de Tuxpan usan flechas envenenadas. 
-Si me dejái la dirección de las trincheras, les dice t 

yo os pondré en condiciones de luchar con armas 
iguales, pue también conozco el modo de envenenar 
las flecha , y si no, ved la muestra. Coge Arausi un 
arco y lanza una flecha que traía en la mano, contra 
un ciervo. Todo corren a la puerta y se admiran de 
la potencia de su brazo y de su exacta puntería, y 
ven que a los pocos paso el animal cae como ful­
minado. Esta prueba decide al Consejo a aceptar la. 
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propue ta de Arausi, n m dio d una gran indig­
nación de lo acerdotc' a tal xtremo )ue lo a­
Clque ya mol ' to 011 e ta in i ten opo 'ición de­
ciden in tomarlo n cu nta qu Arau"i a 'i ta a 
toda' la se 'ion d 1 on ejo para qu lo. ilu>;tre con 
. u ono ·imi nto . 

Entone . Arausi alenta la por ste apoyo pr " n ta 
un plan de def n'a qu acepta 10 inmediatam nt 
y . guidament pon n movimi nto a todo lo 
guerr ro ordenándole' la con tnlc ión 1 trinch ras 
e tratpgica' . al ccioHando a los do ' j 'obr la 
táctica má cOlweniente que deben mpl al'. 

omo todo' han llegado a conv uc r d 'u O'ran 
omp t 11 ia II el arte el la guerra ineon ' i ntem nte 

han ido d legando en lla la dir cción d to la la 
def n, a y ob ] cell a su ónl ne i11co11di ionalm nte. 

Ella "a y tida de amazona con u pi ,1 el tigr 
sobre el hombro y armada con arco y maza y corr 
de un lado a otl'Q I';in dar paz 11i el ' anso a la gente. 
De modo a 'ombro'o . multiplica y 'iempr' stá u 
toda: parte' o b · rvando ha. ta lo menor . 1 talle ' d 
la el f n a: así c]ue uan lo lo' c lltinela apo tado 
dan el avi 'o de la proximidad del enemiO'o ya está 
todo preparado. 

Avanza Tuxpan caut lo o pue' e admira de en­
contrar el lugar omo i e tuviera d 'habitado, y con 
todo uidado va d lizándo e por la falda d la 
cordill ra. Ya sólo el caudalo o Tarire lo para del 
poblado y acampa obr un brazo de e·t río para 
que u exploradore' e tudien el terr no. ¿Dónd e tá 
la tribu de lo vic yta y aquello tan famo o gue-
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rrero t rbi ' (, pien a Tuxpan. Al amanecer del día 
'iguiente de taca un pequeño grupo de guerrero con 
orden d atrave al' el Tarire' pero ante de que uno 
'010 lo haya eon eguido todo quedan fulminado por 
la ' fl chao nemiga. Entone s Tuxpan manda un 
de pliegu n larga línea en la márg nes del río, 
y al notar que alguno grupo de nemigo tratan 
de estorbar la toma de po e ,ion ,ordena que gran­
de conting nt s e echen obre ello. Pero en 
balde pue ' no encuentran l' 'i 'tel cia. Poco u pué' 
comi.enzan a mole tal' u l' taguardia: le pué uno de 
]0' flan O)) y de pué 1 otro pero por ninguna parte 
hac Ll cidiela opo ición el en migo. 

Entollc Tuxpan e que la pensando que e a e ' 
la misma xtraiia forma de ombatir d 1 vi ~o jefe 
Quetzal. Ll va ya perdidoc vario' entenarc ' de gue­
rreros ,in que ' ,to. hayan podi lo di 'parar una ola 
de 'u· Re ·has. Entonces tant a un nuevo asalto eu 
ma. a ob1' 1 río con.,igui nd llegar ha ' ta u már­
g 11 ,p ro al comenzar a vadearlo SOll diezmado 
t r1'ibl m nte; comprendiendo Tuxpan ha ta e e mo­
m nto, que el nemigo nsa fleeha,' enven nada, y 
rápidamente ordena una retirada obre 'u ba e. 

Iúi t'l1tra ' tanto en el palenqu r al e tán reunido 
lo u(.'iqu ' con Arau ·í. Por medio de pequelio mu-
·hacho' que e de lizan arra trándo e, e 'tán lo jefe 

del palenqu en íntimo conta to con la ccione de 
guerr ro que han , ido di 'tribuido n todo lo ' 
punto 'tratégico. Por ello aben qu la fuerza 
el Tuxpán e tán corriéndo e hacia el brazo del Tarire 
llamado río eco, con lo cnal el plan de Arau i e 
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va cumpliendo en todos us detalle, pues en las ca­
becera de e te río tiene apo tada gente con orden de 
e tar envenenando us agua con tantemente, por cuya 
razón tendrá Tuxpán que irse replegando para encon­
trar agua potable. 

Llegó entonces uno de lo pequeiio y le dijo a 
Arau i, que en contra de sus in truccione, había 
recibido orden de Sectará de correr a río Seco y 
decir a lo guerreros que no echasen má veneno en 
las aguas y que e replega en sobre la cordillera. 

Al saber e ta noticia, rápidamente ordena Arau i 
que ,engan los dos jefe, y pide a lo acique que 
ean llamados los sacerdote a Con ejo pleno. Todo 

concurren enseguida, meno ectará que no ha ido 
encontrado todavía. 

Arau i le dice entonce con voz vibrante: -Ante 
el Con ejo acu o como traidor al guerrero ectará. El 
ha dado orden de su pender el envenenamiento de 
la aguas de río eco, que según el plan aceptado 
por el Consejo e la ba e principal para con eguir 
que el enemigo quede encerrado en la confluencia de 
lo do río. En otra forma, no otros no podríamos 
combatir con un ejército mucho más numero o y 
aguerrido y la batalla se perdería. 

Entonces fué interrumpida por urabta, el cual 
intensamente pálido y con voz trémula dice: -E o no 
es po ible: mi amigo ectará es incapaz de tal felonía 
contra su raza: yo respondo por u honor. 

Sigue un rápido debate en el que todos los sacer­
dotes unen su protestas a la de Surabta, y ha ta 
los mismos caciques parecen apoyarlo con su ilencio. 
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Arau i da unos pasos hacia. la puerta, y con voz 
enérgica dice:-¡Todo ha concluido! -Os falta la fe 
y la batalla será perdida. -Como supeditai los pe­
quei'íos entimientos a los grandes ideale de la raza, 
no tenéi razón de exi, tir y seréis vencido . -La 
acusación que yo he lanzado erá vista por vo otros 
como un acto mon tlUOSO y a mí no me re ta má 
que clavarme e ta f1.echa envenenada para que así 
queden convencido de que la lancé con toda lealtad 
y como ünico medio de impedir el desastre del ejército. 

Todo corren a impedir que ella se hiera, cuando 
en ese momento ~ntra Sectará, y Surabta in dar 
tiempo a que otro tome la palabra, le dice:--Acaban 
de acu arte como traidor: defi' ndete. Y el Gran Ca­
cique agrega:- E Arau i la que te ha acu ado y e -
taba a punto de matar e para apoyar con el precio 
de u vida la traición que ha de cubierto. 

Entonce e ve cómo atravie an por la cara de 
ectará pen amiento encontrados de ira y de an ie­

dad, y por fin dice con voz enérgica.-Es muy cierto: 
di. poned de mi vida; y e entrega pri ' ionero . 

egtí.n lo imaginado por Arau i en u abio plan, 
Tuxpan comienza a replegar e en bu ca de agua po­
table, mientra que urabta va cubriendo con u 
guerrero el ünico f1.anco de alída que le queda al 
inva or, reforzando a la voz la márgenes de ambos 
río , y cubriéndolos de e pinos y otros obstáculos. 

El error de Tuxpan ha con istido en no haberle 
dado la debida importancia al enemigo que oombate, 
y ha taO e e momento comprende, que fuerzas de co­
nocidas tienen que haber colaborado con los guerreros 
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terbis para haber combinado tan abia e trategia , y 
comprende, pero tarde, que ha ido encerrado en un 
callejón sin alida. Y igue pen ando, que cómo e 
po ible que él, que e consideraba maestro en estra­
tegia, haya podido er en tal forma encerrado' y en­
tonces con el ímpetu propio de u carácter lanza to­
das sus fuerzas sobre el flanco atrincherado; pero las 
gentes de Tuxpan han quedado convertida en una 
compacta ma a in lugar de hacer evolucione aco a­
dos como e tán de de las do márgene de lo río y 
por el frente, y en e a ma a lo guerrero terbis no 
pierden una de sus flecha ,y e to produce tal pánico 
en los contrario que comienzan a flaquear, cuando 
en e o corre la noticia de que Tuxpan ha caído muer­
to, y entonces todo e entregan a discreción. 

E inmenso el delirio que embarga a los viceyta , 
y mientra que con mtl. ica y gritos atruenan el 
e pacio, Aran i discute en el Consejo el nuevo plan 
que ha pre entado para recuperar todos lo poblados 
del Tarire. Entonces Disidra, la hija del Gran Caci­
que, pide ser enviada como exploradora para conocer 
la fuerza con que cuentan la tribu ometida. 
I n i te en su empeño y dice, que ella a pira a ser 
amada de u raza por su propio mérito y no por er 
hija del Cacique' y claramente se ve que ha sido 
con tagiada por las épicas hazañas de Arau i. Ofrece 
q~e a la vez irá levantando la esperanza de las tri­
bus güetare , para que puedan apoyar a lo terbis en 
el momento del ataque, y al er secundado su empe­
ño por Arau i, el Gran Jefe da u venia. Poco de -
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